




Filosofía de la Educación Superior,
Universitat de Barcelona
Close
Rigor académico, oficio periodístico
“Formar para el bien común no solo en pretendida pericia técnica, sino en valores y
no solo para la carrera individual, sino para el servicio a la comunidad”.
Así respondió el catedrático de filosofía política de la Universidad de Harvard y
premio Princesa de Asturias en Ciencias Sociales, Michael Sandel, cuando se le
preguntó recién iniciado este año 2021, sobre qué le falta a la universidad ahora.
Durante los últimos meses, la pandemia del Covid-19 ha rescatado del diccionario la
palabra asintomático, por lo menos para muchos de los que no nos dedicamos al
ámbito de la salud. Y declaraciones como las del profesor Sandel, que podrían
sumarse a las de tantos otros que llevan tiempo observando la formación universitaria, nos hace
plantearnos la siguiente pregunta: ¿No estaremos formando universitarios que no muestran síntomas
de haber pasado por la universidad?
Desde luego, que nadie piense que la cosa se salva con el aprendizaje de un conjunto de competencias
profesionales. Ese es un síntoma universitario, sí, pero no es el único, ni tan siquiera el principal.
Decía el publicista Michael Levine que “tener hijos no lo convierten a uno en padre, del mismo modo
en que tener un piano no lo vuelve pianista”. Algo así se podría decir con relación al asunto que
tenemos entre manos. La realidad se empeña en demostrarnos que tener un título es una cosa y
mostrarse como un universitario es otra diferente, ¿o no hemos pensado más de una vez que a aquella
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doctora, a aquel maestro o al ingeniero del que nos han hablado le falta mucho para ser universitario
por mucho título que tenga colgado en la pared?
Nos encontramos ante un curioso panorama. Por un lado, se está consolidando una dinámica que
podría resumirse así: toca ir a la universidad porque es allí donde se obtienen títulos que permiten
ejercer determinadas profesiones, por poca cosa más. El psicólogo y también profesor de la
Universidad de Harvard y Premio Príncipe de Asturias en Ciencias Sociales Howard Gardner afirma
que ese es el patrón de pensamiento de los que él llama “estudiantes inerciales”. Por supuesto, no son
la mayoría, pero sí bastantes.
Y, por otro lado, nuestras universidades parecen asumir que su principal tarea educativa es la de
formar individuos perfectamente adaptados a todos los nichos profesionales que sea posible, los que
ya están y los que vendrán. Tampoco son todas las universidades, pero sí muchas. Sería un error
criticar esa realidad y necesidad pero, como decíamos, hay otros síntomas universitarios que no
reciben la misma atención, ¡y no son cualesquiera!, sino fundamentales y absolutamente necesarios
para nuestros días y los que vendrán.
A continuación, señalamos tres que van acompañados de invitaciones para nuestras universidades:
El primer síntoma: sentirse miembro de una comunidad que tiene encomendada una
misión social.
Ese fin universitario se puede conocer o sospechar, es más, habrá muchos universitarios que lo
acepten de buen grado y lo pongan por obra cuando sea menester. Además, no son pocas las
universidades que durante los últimos años han incorporado pedagogías que potencian el aprendizaje
del compromiso social.
Sin embargo, aquí se está hablando de un sentimiento, y, para cultivarlo, quizá no tengamos
suficiente con mencionar el asunto en los actos de inauguración de curso y en los de graduación; o con
ofrecer algunas situaciones de enseñanza y aprendizaje, de manera optativa y puntual, que tengan por
objetivo mejorar la realidad. Además de eso, nuestros universitarios merecen saber dónde se han
metido, y eso pasa por conocer por qué se crea la universidad, para qué estamos los universitarios y
hasta cómo es que ha habido épocas en las que no hemos estado a la altura de nuestra misión social.
Algo nos dice que el sentimiento social universitario germina y crece cuando se conocen esas razones,
cuando uno se da cuenta del maravilloso proyecto, tan antiguo como actual, del que forma parte.
Allá va la sugerencia: no estaría de más que nuestros universitarios tuvieran una asignatura para
hablar de esas cosas, y, a ser posible, antes de emprender el tabicado camino de la especialización.
El segundo síntoma: querer ser un buen profesional y un profesional bueno.
La formación universitaria, ya se ha dicho, lleva muchísimos años trabajando para formar a los
mejores profesionales posibles, y eso está muy bien, pero estaría aún mejor si se dedicara el mismo
esfuerzo para formar profesionales buenos.
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universidad estudiantes sistema universitario sistema educativo
No se está hablando de moralina ni nada que se le parezca, sino de una formación universitaria que
ayude a encontrar respuestas a la pregunta: ¿qué tipo de profesional quiero ser?
Esas respuestas no se encuentran en la ciencia ni en la técnica, sino en las humanidades, en las
grandes ideas y producciones culturales de todos los tiempos que nos ayudan a pensar y a pensarnos.
Allá va la segunda invitación: nuestras universidades podrían ofrecer espacios de reflexión y diálogo
en torno a esa pregunta, y no al final del camino como una guinda, sino durante la travesía
universitaria, junto al resto de asignaturas que conforman un plan de estudios. Quizá sea eso lo que
piden no pocos universitarios, y todo sea dicho, muchos ciudadanos que acuden al médico, buscan
una abogada o piensan en el maestro de sus hijos.
El tercer y último síntoma: dar imagen de universitario, sea la que sea, pero de
universitario.
Estamos ante uno de los síntomas universitarios más demandados, y todo sea dicho, uno de los que
más retrata a las universidades. Cuando un titulado no da señales de universitario se le da una patada
en el hígado a la universidad. No basta con ser universitario, también hay que parecerlo. La estética
universitaria es hoy más necesaria que nunca para el bien de todos. No hace falta hablar de políticos,
empresarios o líderes sociales que, a pesar de haber pasado por la universidad, no dan imagen de ello;
también podemos fijarnos en titulados que no salen por la televisión, pero que van a comprar,
conducen o aparecen en redes sociales sin demostrar su paso por la universidad. Bien sabemos que
los universitarios solos no arreglaremos el mundo raro y desordenado en el que nos encontramos,
pero podemos ser como brotes verdes si damos síntomas de estética universitaria, eso es, de
concordia, diálogo, empatía, respeto, alegría, prudencia y tantas virtudes más.
En fin, los universitarios, como dice Michael Sandel, estamos al servicio de la comunidad y del bien
común, eso va con nosotros, está en nuestros genes; y para demostrarlo, no será suficiente con tener
un título, también habrá que manifestar otros síntomas, o mejor dicho, no mostrarnos asintomáticos
hacia ese servicio y ese bien.
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